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“El estilo de vida actual, al ser insostenible, solo puede generar desastres, ya que esto 

ocurre periódicamente en diferentes regiones” (LS, 161). “Hemos de transformarnos a 

nivel profundo, es decir, cambiar los corazones y las conciencias” (Papa Francisco, 6 de 

julio de 2018). 

 “El desafío urgente de proteger nuestra casa común incluye la preocupación de unir a 

toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral, pues 

sabemos que las cosas pueden cambiar…  

La humanidad aún posee la capacidad de colaborar para construir nuestra casa común. 

Los jóvenes nos reclaman un cambio. Ellos se preguntan cómo es posible que se 

pretenda construir un futuro mejor sin pensar en la crisis del ambiente y en los 

sufrimientos de los excluidos” (LS, 13). 

 

El Proyecto ¡YO PUEDO! consiste en afrontar los desafíos que nos plantea la Encíclica 

LAUDATO SI’ (Papa Francisco, 2015) y hacerlo desde los niños y jóvenes, empoderándolos para 

que, desde su frescura y originalidad, libres de condicionamientos e intereses egoístas, tomen 

la iniciativa y respondan de forma comprometida, creativa y colaborativa. Para lo cual se 

empleará la metodología de Design for Change. Esta metodología garantiza que realmente 

sean los niños y jóvenes los que tomen el protagonismo y actúen, trabajando juntos, y es la 

herramienta que facilita realizar y compartir las historias de cambio. Para hacer un proyecto de 

cambio, se siguen cuatro fases: 

1. Se trata que ellos sientan, se compadezcan e identifiquen un problema de sus 

realidades concretas;  

2. Imaginen las soluciones posibles y escojan aquella que consideran más viable, 

significativa y duradera;  

3. Actúen construyendo junto con otros y creen así proyectos de cambio que contribuyan 

a mejorar sus contextos locales, también globales; y,  

4. Compartan todas estas historias de cambio con otros, para inspirarlos, contagiarlos y 

crear una cadena mundial de niños y jóvenes, aportando millones de pequeñas 

acciones que cambian el mundo.  

Es una iniciativa abierta y colaborativa, elaborada y propuesta desde la humildad, de forma 

que todos se sientan artífices y partícipes de la misma. Todas las instituciones educativas de 

más alto nivel, nos hemos coordinado por primera vez en la historia para responder desde la 

educación al llamado de LAUDATO SI’, con la urgencia que requiere el deterioro tan grande del 

planeta y de la humanidad… El Papa no para de repetirnos que “no podemos darnos el lujo de 

perder el tiempo en este proceso”. Por ello, la Congregación para la Educación Católica del 

Vaticano apoya y avala el presente Proyecto, que fue diseñado por la OIEC (Oficina 



Internacional de la Educación Católica); y cuenta con la colaboración de la Comisión de 

Educación de la USG-UISG (Unión de Superiores y Superioras Generales); el movimiento de 

Scholas Occurrentes; la OMAEC (Organización Mundial de Antiguos Alumnos) y el movimiento 

internacional de la metodología Design For Change. En el camino se van incorporando 

múltiples Instituciones y Entidades, y, se siguen invitando o acogiendo a otras muchas que 

quieren añadirse a esta convocatoria mundial. Todos estamos invitados a empoderar a los 

niños y jóvenes y co-crear con ellos historias o proyectos de cambio. Sois bienvenidos todos, 

cada uno tiene mucho que aportar a este proyecto. Seamos uno, trabajemos juntos, 

completémonos unos a otros, con respeto y admiración hacia todos… demos la voz y la decisión 

a los niños y jóvenes, confiemos en ellos y dejémonos sorprender por ellos. Todas las escuelas 

del mundo, católicas o no están invitadas. 

Principales rasgos que configuran el Proyecto ¡YO PUEDO!: 

• Cuenta con una GUÍA DOCENTE, en la que se define el qué y el porqué del Proyecto, el 

para qué y el cómo del mismo; así como con quién nos disponemos a responder a estos 

retos. Esta Guía se ha publicado en cinco idiomas (inglés, castellano, francés, italiano y 

portugués); se está traduciendo también al alemán, árabe y chino. Además de las 

escuelas y universidades, podrán participar todos aquellos que realizan acciones no 

formales de educación (Grupos de catequesis, encuentros de convivencia o retiro, foros 

de jóvenes, etc.). 

• En dicha Guía el Papa nos dice que “la educación será ineficaz y sus esfuerzos serán 

estériles si no procura también difundir un nuevo paradigma acerca del ser humano, la 

vida, la sociedad y la relación con la naturaleza”, e invita a los niños y jóvenes a 

“responder a los desafíos” y a “hacer lío”. El Cardenal Giuseppe Versaldi, Prefecto de la 

Congregación para la Educación Católica, invita a los docentes a dar un paso atrás, a 

decir menos y escuchar más a los niños y jóvenes, que comprendan que educar es 

mucho más que enseñar. Por su parte, Mons. Angelo Vincenzo Zani, Secretario General 

de la Congregación, dirigiéndose a los niños y jóvenes, les invita a dejarse impactar por 

la realidad en la que viven, próxima o lejana, compadecerse de ella y pasad a la acción, 

diciéndoles que pueden, que confíen en ellos mismos y que se contagien unos a otros, 

compartiendo sus historias de cambio. 

• Es un proyecto eclesial, social y ecuménico, dirigido no sólo a los católicos, sino que 

persigue la participación y colaboración de todos, creyentes o no, independientemente 

de la fe de su credo y de si creen o no. Todos los niños y jóvenes son invitados a sentir, 

imaginar, actuar y compartir. 

• Trabajando los desafíos de LAUDATO SI’, estamos también abordando los 17 Objetivos 

de Desarrollo Sostenible (ODS), promulgados por la ONU, contribuyendo así a erradicar 

la pobreza, lograr el hambre cero, mejorar la salud, lograr una educación de calidad, 

alcanzar la igualdad, ahorrar agua y energía, cuidar los océanos, proteger la vida de los 

ecosistemas, etc. Por ello, es un Proyecto tanto para la escuela católica, como para el 

resto de las escuelas. Así, todas las escuelas, universidades y demás obras educativas, 



formales o no, están invitadas a sumarse al Proyecto ¡YO PUEDO!, desde sus 

convicciones. TRABAJEMOS JUNTOS. 

• En dicha Guía Docente se describe la METODOLOGÍA de Design for Change (DFC), de 

forma clara y breve. Explica las fases y los pasos a seguir en cada una de ellas. En cada 

país, el responsable de DFC os puede proporcionar manuales u otras herramientas que 

amplían lo que aparece en la Guía. Esos manuales y las orientaciones y acompañamiento 

que ellos os pueden aportar, os facilitará mucho la puesta en práctica y la realización de 

los proyectos de cambio. 

• Los proyectos o historias de cambio a co-crear por los niños y jóvenes, se pueden 

realizar desde los tres años en adelante. ¡Confiemos en ellos!¡Nos sorprenderán! 

• Todas las obras educativas y cada aula o grupo de estudiante se deben implicar. Que 

cada aula o grupo realice uno, dos tres o más proyectos de cambio, dentro o fuera del 

currículo oficial; integrado en una materia curricular o de forma interdisciplinar. 

• En la Guía Docente se ofrecen también unas orientaciones, en las que se señalan 

algunos de los pasos a seguir al realizar los proyectos de cambio con Design for Change. 

Es importante que previamente los docentes se formen en la metodología, para 

empoderar a los niños y jóvenes, para comprenderla e implementarla correctamente, 

centrándonos en ellos y desempañando por parte de los docentes, ese nuevo rol que se 

requiere. Así pues, para realmente empoderar a los niños y jóvenes y manejar bien la 

metodología, conviene seguir las orientaciones que se dan en la Guía Docente, en las 

páginas 10 y 11, en el apartado de ORIENTACIONES: contactar con el responsable de 

Design for Change del país, formarse y autoformarse, realizar proyectos y contagiar a 

otros para lograr involucrar a la mayoría de los alumnos y de centros. 

• URGE PASAR A LA ACCIÓN. Llegamos tarde… comencemos desde ya a hacer proyectos 

de cambio.  

• Por último, se ofrece igualmente un CRONOGRAMA, en el que se invita a hacer 

proyectos desde ya, y a lo largo de 2018, 2019… Del 20 al 23 de noviembre de 2019, 

tendremos el Encuentro Mundial de Niños y Jóvenes, en Roma, llegados de más de cien 

países, acogidos por niños y jóvenes italianos. La delegación de cada país será acogida 

por un colegio italiano. La apertura se realizará en la Ciudad del Vaticano, en la 

Audiencia General del miércoles 20, que coincide con el Día Internacional del Niño y 

finalizará con una Audiencia Especial del Papa en el Aula Pablo VI. Miles de niños y 

jóvenes del mundo, de cinco años en adelante, se encontrarán en Roma para compartir 

y celebrar los proyectos de cambio realizados en sus escuelas participando en El 

Proyecto ¡YO PUEDO! Gritarán al mundo su compromiso por generar una nueva 

sociedad más humana, solidaria, justa y sostenible. No es el final del camino, sino un 

hito para mostrar, celebrar y compartir los proyectos realizados, así como para inspirar 

y contagiar a otros para que todos sigamos realizando proyectos de cambio. 

 


